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N U M ER O  SU ELT O  

10 cén tim os

Qampaña de Vigilancia ^enjiijisfa
L 'í prensa de estos dias ha 

p üb icad o  un s u e lo  titulado 
cLa Unión de Dam as Españo­
las y  el m ovim ie 'to  fe- inista», 
que a continuación reproduci 
•.nos, y rnmentainos, por !a sig­
nificación que tenemos en el 
:noviiiiiento feniiiiista de E s ­
paña.

D ice el suelto;
cCon motivo de una carta 

recibida por la st-flora marque­
sa de U iizá del Valie, presiden­
ta de la U n ion  de Damas Espa­
ñolas del Sagrado Carazón, en 
el Instituto (le Cultura de esta 
entidad se ha ce léb ra lo  una 
importante reunión, a la que 
asistieron el reverendo padre 
Antonio García Figat, del Con­
sejo asesor del mismo; varios 
sacerdotes, presidentas y seño­
ras de obras católicas y las que 
integran las Juntas y Secciones 
de la Unión.

íS e  tomó el acuerdo de co­
menzar una activa vigilancia 
sobre el desarrollo de las insti­
tuciones femeninas anlicatóli- 
cas, firmando los presentes en 
los pliegos colocados como ad­
hesión a esta campaña que se 
in ic ia .>

Parécennos extemporáneos 
'os acuerdos de la Junta que 
preside la marquesa de Unzá 
del Valle. Que nosotras sepa­
mos, no existe en España nin­
guna sociedad feminista que 
vaya contra la Iglesia. Cierto 
que hay muchas que son acon- 
fesionaies en religión y eii po­
lítica; pero ello no quiere de­
cir que se sea anticatólica en el 
p n ire i caso, o antipa riótica en 
el segundo.

La mayoría de las mujeres 
que trabajamos en España por 
la reivindicación de nuestro 
Sfxo, lo hacemos porciue so ­
mos creyentes, porque conoce­
doras de las doctrinas de C ris ­
to las admiramos > amoldamos 
a ellas nuestra conducta para 
recabar de la Sociedad aque­
llos derechos que nos tiene 
detentados y  de los que fué 
nuestro primer defensor el d i­
vino M aestio que nos legó el 
Evangelio, en el que hemos 
aprendido que el feminismo es 
Igualdad y Justicia.

P iir  mucho que los hombres 
sientan las reivmcacionesfeme- 
ninas, no las  puedeti sentir 
como nosotra.s: Po r inuv bue­
nos asesores que sean, no po 
drán ellos senlir nuestras nece­
sidades como )a propia mujer.

Toda entidad feminista que 
busqye el mejoramiento moral 
y  material de la mujer, aunque 
no tenga asesor o consiliario 
debe de ser. no só'o respetada, 
sino prnti gi la y ayudarla de- 
«inleresadamente pur todos los 
que comulguen en la Ig esia 
Católica, sean hombres o m u­
jeres.

Engañan mucho, muchísimo 
ia s  apariencias. Conocem os 
personas muy faltas de moral y 
caridad que se dan a los actos 
(•xtenios religiosos para apa­
rentar una virtud que no lie 
nen y les ha de abrir las puer 
las de la consideración social,

Las má.s sim eras, en cambio, 
lim itadas a cumplir los debe­
res religiosos, van a ellos por 
deber y  p o r  Lonciencia, sin 
exhibiciones que las garanticen 
la buena opinión ajena, porque 
les basta el deber cumplido, en 
el que hallan inspiración y fuer­
za para llevar a cabo el mejo­
ramiento moral y material de 
la mujer, sin ayuda de asesoies.

Nada tenemos nosotras que 
temer, a pesar de ser nuestra 
E- tidad aconfesional en Reli­
gión y  en Po lítica, ante esa v i­
g ilancia  anunciada per la S o ­
ciedad que pre.side la :narque- 
sa de Uiizá del Valle , a la que 
no creemos ni más católica ni 
cristiana que la nuestra, porque 
sabemos, por experiencia, que 
cuando se consagra una vida a 
la prosecución de un ideal, y 
se piedica con el ejemplo del 
e.sfuerzo personal, sevence mu­
cho ni jo r con enemigos que 
hostiguen que con amigos que 
aplaudan.

Además, creemos que el ver­
dadero feminismo debe abar­
car todas las tendencias, es 
decir, acoger en su seno a to ­
das las mujeres, piensen como 
quieran, con tal que sean mo­
rales y patriotas. Y aun las que 
no lo sean, pueden hallar su re 
medio al contacto de esas orga­
nizaciones que tienen por lema 
la dig’Uficación  d tl sexo, por­
que dignificar, ello lo dice, es 
hacer a los seres mejores, es 
practicar la divina Religión de 
Am or que nos legó ei Crucifi­
cado.

H ay que unir, no diseminar; 
hay que at;.íer y  organizar a 
todas las mujeres en las d iver­
sas enti lar’es a que edas se 
muestren propicias a ingresar. 
Y no limitarnos sólo a las que

generalmente fingen el ser re li­
giosas por recoger la limosna 
de un ve.stido, de una manta 
o de algún pan, sino tender 
nuestros esfuerzos a algo ma­
yor: a esos mi-es de obreras 
y empleadas'pqr empresas im 
portantes, que son expLitadas 
sin conciencia en la cantidad 
de trabajo en io exiguo de sus 
jornales y sueldos.

Y aig ) más ex ge la Religión 
de n o s o tra s :  que ten-lamos 
nuestra vista a ese continente 
afiic-ino don le gime la mujer 
en la más vergonzosa esclavi­
tud, en donde España siembra 
hoy la semilla de su civiliza­
ción, a la que debemos coad­
yuvar nosotras con actos de to ­
lerancia progreso, llevando a 'lí 
escuelas de iniciativa paiticular 
que nos permitan penetrar, con 
e! tiempo, en el seno de los ho­
gares. donde las muj-res viven 
envilecidas y esclavas. Si, iie 
gue nuestra acción a todas las

mujeres creyentes o no creyen­
tes, ricas o pobres, españolas o 
extranjeras, si están necesita­
das de nuestro consejo o de 
nuestia ayuda moral o mate­
rial. No escatimemos a ninguna 
e lfd V i;rd e  nuestro apoyo en 
nombre del Justo  que dignificó 
a la M ag lalena y defen dó a la 
mujer aoú tera, aunque los ase 
sores espontáneos o de imposi 
ción oficial crean io contrario.

La Verdadera rehgióii no se 
demuestra con predicas, con 
investigaciones aficiosas sobre 
el trabaj.) social de los demás, 
con amenazas de ahogar el 
impulso generoso d e  los po­
cos que trabajan con abnega- 
fión, con el ej-'mplo de un 
esfuerzo superior paia mejorar 
en todo caso a los seres hu­
manos, postergados, muchas 
veces, a las caricias de algún 
perro o de aigúii gato.

C E L S IA  R E G IS

L a  m o d a  f e m e n i n a  en I t a l i a

Se suceden las cruzadas contra 
la moda inmoral en Italia. Inicióla 
primeramente el Padre Santo, la 
extendió la Iglesia por el universo 
entero y les sacerdotes se negaron 
a admitir en los templos y aúna 
dar la Ciimunión a las que acudían 
a esos lugares sagrados a medio 
vestir.

Algunas entidades importantes, 
a juzgar por )o que han dicho al­
gunos periódicos, han obligado a 
sus numerosas empleadas a vestir 
largo.

Uctimamente, leemos en un pe­
riódico italiano, que en Verona se 
ha formado un comité, presidido 
por las autoridades civiles y ecle­
siásticas, que cuenta con la apro­
bación del Pipa, de los Reyes, del 
Gobierno, de los altos prelados y 
de la mayoría de las damas de la 
aristocracia, para reprimirla moda 
actual y nacionalizarla, para lo cual 
hin lanzado un manifiesto en el 
que hacen un llamamiento al buen 
sentido de la mujer italiana y 
anuncian la formación de un perió­
dico cuyo exclusivo programa será 
el de cmoralizar y nacionalizar la 
moda femenina, sin merma para la 
sugestiva majestur'Sidad y la natu­
ral elegancia del bello sexo>.

Afiade el manifn st-i qui- «es pre­
ciso dar al traste con el rando pre­
juicio de que la mujer no ha de te­
ner más ocupación ni más preocu­
pación que la de gustar I hombre. 
¡Nosotros haremos de ti una reina, 
¡oh mujerl i Mas lú déjanos a noso­
tros lus nombr s el cuidado de en 
Si fiarte cómo has de vestirte!»

£1 meiuionadu Comité hi abicr-

con encanto irresistible sobre todo 
lo pueril y poco estético.

Quizá, una simple disposición 
de Gobierno, prohibiendo las mo­
das escandalosas, adelantara más, 
como sucedió con la faida pantalón 
en los Estados Unidos, que ante la 
amenaza de detención de lasque 
la vi.stiesen, no llegó a arraigar 
moda ta nsstraí.daiia.

Rufoe'.a Conde

J)3recho posi-  
livo de ia jYiujer

to un certamen entre los artistas y 
modistos más afamados de Italia 
para ¡a creación'de un figurín na­
cional, solicitando, al mismo tiem­
po, el parecer de los hombres que 
se distinguen en la política, la li­
teratura, las cienuas y el perlqdis-. 
mo, a la vez que convocan para 
varios mítines a todas las mujeres 
que estén dispuestas a seguir el 
consejo de vestir con arreglo a ias 
modas que indica el Comité.

Una -iniciati.a más, curiosa y 
prádica, han puesto en vigor los 
muatllzadures de la moda italiana: 
la realizaiión de u r concurso con 
valiosos premios, entre los tres mi­
llones de muchachas casaderas, de 
diez y ocho aftos para arriba, que, 
según se c a lc u la  apr/jximada- 
mente, hay ahora en Italia. Las que 
se comprometan a ataviarse en su 
dia con arreglo a la' futura moda 
castizamente nacional, no tiene 
que hacer más sino consignarlo 
asi en una postal dirigida al Comi­
té, completada por dos números, 
a su elección entre el 1 y el 90. Y 
aquella cuyos números sorteados 
coincind«ii con los dos últimos 
números sorteados en la semanal 
Tómbola Nacional de fines de di­
ciembre prxóimo, Verá generosa­
mente recompensada su patriótica 
promesa con un lujoso equipo de 
novia, una sortija de brillantes, 
un banquete para 12 cr-mensales 
V 5.0CÜ liras para ci viaje de no­
vios!

A pesar de la originalidad de 
esta cruzida, es muy posible que 
sigin triunfan o lus capriciios de 
la diosa Muda, que atrae a la mujer

DE LA MUJf'R SOLTERA 

XXXVili

De la in s ta  ición de he­
rederos a fa vo r de las per­

sonas colectivas
E l Có'ligo civil dice:
Art. 746. «Las igicsias y los ca- 

biido.s ecicsiáslic -s, las Diputacio­
nes provinciales y las provincias, 
los Ayuntamientos y Municipios, 
los establecimientos efe ospiiali- 
dad, beneficencia o instrucción i ú- 
bUca, lasasociacionesauturizadas o 
reconocidas por ia ley y las demás 
personas jurídicas, pueden adquirir 
por testamento con sujeción a lo 
dispuesto en e!' art. 38.» (I)

Art. 748. «Si el testador dispu­
siere del tudü o parte de sus bienes 
para sufragio y obras piadosas en 
beiieficiu de su alma, haciéndolo 
indeterminadamente y sin espe­
cificar su aplicación los albace'as 
venderán los bienes y distribuirán 
su importe, dando ia mitad al dio­
cesano para que lo destine a los 
indicados sufragios y a las inten­
ciones y necesidades de la,Iglesia, 
y la otra mitad al Gubernador civil

(1) El 38 art. reconoce a las per­
sonas jurioicas ta Ucultad Je  adqui­
rir y poseer bienes de todas clases. 
No obstante, la Iglesia se regirá en 
este punto por lo acordado entre am­
bas potestades, y los establecimien­
tos de instrucción y beneficencia por 
lo que uispongan las leyes espe­
ciales.

Respecto de la iglesia rige el Con­
cordato de i6 de mato 1851. —(Le­
yes de 8 mayo 1849 y 17 octubre 
1851 )~E1 convenio de 18€0 -(Le- 
yes de 4 noviembre oe 1859 y 4 abril 
de 1867 ) - Convenio ley de 34 junio 
1867 e instrucción de 25 j'uiiio del 
mismo abo. para el arreglo úe las ca­
pellanías colativas de patronato fa­
miliar, obras plis y otras fundaciones 
análi gas

El art. 41 del referido concordato 
establece el derecho ne la iglesia 
para adquirir t para conservar lapro- 
piedad de toda clase de bienes.

Sobre li.strucción pública está vi- 
g nre la ley de 7 septiembre 1857, 
adicionada con los numerosos uecie- 
tocpubiicados e n los aflus 1901 y 
i9ü2.

bübre la 'ey de Beneficencia, la 
ley de 29 Junio 1849 e instrucción de 
27 abril 1875.

Ayuntamiento de Madrid



L H O í  o t  [ m m
P £ ^ IO O I i2 0  F E M IN I S T A

De progreso social, de cultura ;  
eri«atfl<i«R profesional de la mujer.

Redacción y Administración; 
PLAZA DE ORIENTE, 2 .-  Madrid

TELEFONO 54-1-83

APARTADO DE CORREOS 613, 
donde se dirigirá toda la correspon­

dencia

P R E C IO S  DE S U S C R IP C IQ N
MADRID

Trimestre..............  2'75 ptas.
Semestre...............  5’50 •
Un aflo.................  lO'OO ■

PROVINCIAS
Trimestre.............. 3’2S pías.
Semestre..............  6’ÜO »
Un aflo................ 10’50 >

EXTRANJERO
Semestre..............  10 ptas.
Un afle............ 18

X a  candad del 
principe de Qales

aquí sólo hay seis hombres; ¿dónde 
está el séptimo?» Se le contestó que 
nadie podía ver al séptimo paciente. 
Ciego, sordo mutilado y desfigurado 
de tal modo, que no tenia ya ningiin 
parecido humano. <Este hombre 
—le dijeron—está sólo en un cuarto, 
del que no sale jamás.» <No lo vea 
el señor»—dijo uno de los acompa­
ñantes—. «Debo verle»—respondió 
el Principe.

Uno de los miembros del personal 
le acompañó al pequeño cuarto obs­
curo que encerraba una tragedia inau­

dita, Cuenla que el Principe se acer­
có con firmeza al lecho, palidecien­
do horriblemente, pero permane­
ciendo de pie, inclinando la cabeza, 
mirando al hombre que no podia ni 
verle ni oirle, contemplando esta pil­
trafa de la humanidad como si qui­
siera agotar ta ogonfa final de la gue­
rra mortífera y monstruosa.

Después, muy lentamente, el Prin­
cipe se arrodilló casi y besó el ros­
tro del hombre. Cuando se levantó 
el heredero del trono de Inglaterra, 
parecía transfigurado.»- (Radio.)

X t f  e r a r ía s
X a  f l o r i s t a  d e i  ‘E m p e r a d o r

CUENTO 
(Véase en el número Í55) 

{Conclusión)

N U M E R O  S U E L T O  
D IE Z  C E N T IM O S

i2  ejemplares 1’75 ptas.

lob iicadoií i if igosi jueves

correspondiente para los estable­
cimiento benéficos del domicilio 
del difunto, y en su defecto, para 
los de la provincia.»

Alt. 748. «La institución hecha 
a favor de un establecimiento pú­
blico bajo condición o imponién­
dole un gravamen, sólo será váli­
da sí el gobierno ¡a aprueba.»

Art. 749 «Las disposiciones he­
chas a favor de los pobres en gene­
ral, sin designación de personas ni 
de población, se entenderán limita­
das a los del domicilio del testador 
en la época de su muerte, si no 
constare claramente haber sido 
otro su voluntad.»

Londres 21.—Aunque diariamente 
todos los periódicos ingleses se ocu­
pan de los actos. idas y venidas del 
Principe de Gales, no se ha hecho 
pbbilco hasta aliora el siguiente ras­
go del heredero del Trono de Ingla­
terra, que inserta unimagazine» en 
su último número;

«Se habla pedido al Principe de 
Gales que visitara uu pequeño hos­
pital particular, en donde se cuidaba 
a 36 hombres mutilados tan horrible­
mente que no podían curar y que lu­
chaban con valor y paciencia contra 
su destino.

E l Principe accedió e hizo una vi­
sita al hospital, recorriendo las di­
ferentes habitaciones. Se hallaba ya 
en la puerta, despidiéndose dei per- 
senal, agradecido, cuando de repen­
te se volvió y dijo: «He oído habiar 
de 36 enfermas y sólo he visto 29.» 
Entonces se le explicó que los otros 
estaban tan trágicamente destigura- 
des, que se había omitido conducir­
le a su sala.

En seguida insistió en ver a los 
siete hombres. Se le Introduje en la 
sala en que estaban acostados y se 
detuvo ante cada lecho, prodigán­
doles palabras de consuelo y dándo­
les las gracias eii nombre de Ingia- 
ier/a, porquren taiitu sufrirían.

Luego, nuevamente, se detuvo 
ante U puerta, preguntando; «Pero

rado se alejó saludándo.a amigable­
mente cen la raano.

Napeleón fiel a su preraesa, menu­
deaba sus visitas, encontrando en la 
conversación dulce e inocente de la 
niña un sencillo entretenimiento y 
una sensación, de bienestar y con­
suelo tan necesario para aquel cora­
zón dolorido del proscrito, separado 
de su hijo, de su Patria y de cuanto 
había amado y gozado.

Por su parte Matilde preparaba 
para él escogidas frutas, para él cui­
daba sus más lindas flores, y ponía 
toda su ilusión en aquella visita tan 
honrosa y agradable. Al ponerse en 
pie para marcharse pedia siempre el 
emperador sus flores y dejaba sobre 
la mesa alguna moneda que nu con­
sentía en recoger a pesar de las pro­
testas de la niña que muy sincera­
mente quería ofrecer sin interés al­
guno sus flores y sus frutos a su au­
gusto visitante. Aquellas ;flores ser­
vían al Ilustre desterrado para obse­
quiar a la generala Bei'rand, que así 
como su marido, mantuvo con su so­
berano una fidelidad constante y ad­
mirable, acertando a colmarle de los 
más solícitos cuidados y proporcio­
nándole cuantos consuelos y satisfac­
ciones eran posibles en el destierro. 
El relato del encuentro con su floris. 
ta que Napoleón hizo a sus Intimos 
excitó en estos el deseo de conocer­
la, y la joven jardinera vié continua­
mente honrado su jardincito con las 
visitas de distinguidos señores que 
la compraban y pagaban muy bien 
sus flores.

Pasaron varios meses y extrañán­
dose de no recibir la visita de su pro­
tector durante la primavera de 1821; 
se decidió llena de inquietud a bajar 
al pueblo para informarse y alli supo 
la triste nueva de que Napoleón esta­
ba muy delicado y sólo daba paseos 
muy cortos alrededor de su casa.

La jardinera regresó a su casa pro­
fundamente entristecida pensando 
con mucho afecto en su protector no 
pudiendo menos oe llenarse de su­
persticiosa desesperación al conside­
rar que cuanto le era dulce y hala- 
giieñe desaparecía al punto como si 
llevara ella una maldición para lo que 
se la aproximara, dominando sus 
amargas impresiones formó un pe­
queño y escogido tamo y salió a la 
casa del proscrito a fin de acecharle 
y entregarle ias flores como solía ha­
cerlo en dias más felices; pero aquel 
dia Napoleón, encontrándose peor 
no salía de sus habitaciones, y des­
pués de larga espera tuvo que re­
nunciar Matilde a verlo y sólo pudo 
echar sa ramo por una ventana algo, 
entreabierta de la casa dei desterra­
do. Al día siguiente se estaba preoa- 
tando la joven Matilde para ir al pue­

chand echó sobre el cadáver la capa 
azul que llevó el gran emperador en 
la batalla de Marengo.

En el valle de Longwood tintas 
veces visitado por el héroe, recibió 
su cadáver sepultura a la sombra de 
un olmo y no lejos del arroyo cuya 
agua bebió siempre con tanto gusto. 
Después que la tierra cubrió e! fére­
tro del grande hombre, cuando ya se 
habían retirado ios fieles amigos, la 
escolta y los curiosas, cuan.lo no 
reinaba más que la soledad y el si­
lencio al rededor de la tumba del

iliisire muerto, una muchachita, casi 
una niña, vestida de riguroso lulo,se 
acercó a orar en la tunaba: llevaba 
una cesta ilena de flores que espar­
ció sobre la sepultura regándole con 
tiernas y abundantes lágrimas y per­
maneció largo ralo de rodillas con la 
cara entre las m-inos pidiendo a Dios 
por ei alma de su ilustre protector. 
Era la florista que se consideraba más 
huérfana al perder el cariñoso ampa­
ro que se dignó dispensarla el gran 
emperador.

FASC IP

E l  a m o r  s e g ú n  Q u e v e d o

blo a informarse del estado del em­
perador cuando oyó uno.s pasf- que 
eran muy coiiocido.s y sintiendo ace­
lerarse los latidos d”.l corazón corrió 
hacia la puerta a tiempo que la atra­
vesaba \ a N.ipuleón acompañado de! 
fiel general de cuyo brazo se ampa­
raba para cüiitr.arrestar la debilidad 
de sus vacilantes pasjs. Llegó fatiga- 
disimo y sin aliento p.ira poder arti­
cular palabra, se dejj) caer en una si­
lla que se apresuró a olrecerle l i  jar­
dinera. Era él, pero estaba tan des­
truido, le inclinaba tanto la debili­
dad y la muerte tenía ya tan marca­
do su sello en su enérgico rostro que 
costaba trabajo reconocerlo. Pasado 
algún tiempo de silencio, que nadie 
osó interrumpir, pidió agua y con el 
mayor cariño le dijo a MatHdet Gra­
cias por el ramo que ayer me llevas­
te, que me proporcionó un verda­
dero piacer; quería venirte a ver otra 
vez, aunque fuese la última, y ya veo 
que he tenido la satisfacción de 
venir. Y al decir esto tendió la mano 
hacia la florista que ésta besó con 
respeto y mojó con una lágrima. El 
emperador puso afectuosamente la 
mano sobre la mejilla de la mucha­
cha y se levantó, y apoyándose en el 
brazo de su fiel acompañante, se re­
tiró.

La terrible enfermedad que lo mi­
naba progresaba rápidamente y vien­
do venir la muerte qníso afrontarla 
con la energía con que tantas veces la 
miró cara a cara en las campos de ba­
talla y con la elevación cristiana que 
a la nueva disposición de su espiritii, 
tan purificado por las desgracias, le 
preparaban.

Sabida es la muerte edificante de 
tan gran hombre. L lamó al padre Vi- 
guali y delante de sus fieles amigos, 
de los médicos y de la servidumbre 
dijo con voz entera y clara; Creo en 
Dios. He nacido en la religión católi­
ca y quiero cumplir los deberes de 
cristiano y recibir los santos sacra­
mentos. •

Confesó, recibió con extraordinario 
respeto al señor, y él mismo rezó las 
tristes, pero ccnsoladoras oraciones 
de los agonizantes.

Después, volviéndose hacia los ge­
nerales Montholon y Beitrand, dijo: 
Estoy satisfecho de haber cumplido 
mis deberes y deseo a ustedes igual 
satisfación en la hora de la muerte, 
Después y muy fatigoso, con las pa­
labras entrecortadas, se le oyó pro­
nunciar: Mi hijo...el ejército... Fran­
cia, que fueron las últimas palabras 
que pronunció,

E l emperador habla expirado ya 
poco el cañón anunció la retreta, cu- 
mo sí quisiera hacer constar, segiin 
la enérgica frase de Thiers, la victo­
ria sobre la victima; el general Mar-

Es  hielo abrasador, es fuego helado, 
es iierida que duele y no se siente, 
es un soñado bien, un mal presente, 
es un breve descanso muy causado.

Es  un descuido que nos ha cuidado, 
un cobarde con nombre de valiente, 
iin andar solitario entre la gente, 
un amar solamente ser amado.

Es una libertad encarcelada 
que dura li.ista el prostero parasismo, 
enfeimedad quc crece si escurada.

Este es el niño Amor, este es su abisni< 
mirad cuál amistad tendrá con nada, 
el que todo es contrario de si mismo.

Quevedo.

S o n e t o
Válgame Dios, qué penas he pasado, 

qué desgracias; qué males he .sufrido, 
qué de inmensos pe.sares he tenido, 
qué pocas glorias buenas he gozado.

Qué riguroso que me ha si-lo el hado, 
siempre de azares por mi mal vestido, 
y el tiempo alegre de mi edad florido, 
en verde primavera marchitado!

M as ¿para que me canso en dar al viento 
lágrimas y suspiros de mis ojos, 
si el cielo gusta de que yo padezca?

E n  gloria se convierte mi tormento, 
que si paso contenta estos enojos 
espero que a mi llanto se enleniezca.

Leonor de la  Rúa y S ilv a

P E N S A M IEN T O S

Cuando las mujeres, posean 
una vasta cultura ecléctica y 
ejerzan una influencia social co­
rrespondiente, el progreso será 
m a l equilibrado y perfecto.

De las hijas, hermanas y  es 
posas debe partir el grito de re ­
dención universal.

E l nivel de la cultura feme­
nina indica el grado de progre­
so de una nación.

Xibro J)íuevo
Se ha puesto a la venta, al precio d t D IEZ  PESET A S  

primer tomo de
Lf l  ^ \ L l ñ  y  C O R T E  D E  E S P f lÑ i^ . '

que estudia la actuación del Ayuntamiento durante la eta­
pa, como Alcaide de! mismo dei Conde de VallellanQ.

En él se publica, en la R ESEÑ A  HISTORICA que 
precede y estudia e! desenvolvimiento progresivo de la 
capital de Espafia, la biografía de i37 mujeres ilustres 
nacidas en Madrid que se distinguieron en las Letras, la 
Religión y  el Arte.

Ayuntamiento de Madrid



Í N F O H M A C I O N  G E N E H A ü

D E  E S P A Ñ A  Y D E L  E X T R A N J E R O

HOMENAJE A LA DUQUESA DE 
LA VICTORIA

Las Centros comerciales hispano- 
marroqules, apreciando en lo mucho 
que valen los relevantes y altruistas 
servicios prestados, con una conti­
nuidad sin igual, por la duquesa de 
la Vícturla a la causa de España en 
Marruecos, han acordado conceder 
la medalla de oro del Africanismo 
Eapsñal, distinción justificada por la 
patriótica y benéfica labor realizada 
por tan ilustre dama, la cual, en días 
luatuosus y en repetidas ocasiones, 
con motivo de las luchas sostenidas 
en Marruecos, no ha vacilado en 
abandonar ia vida tranquila del lio- 
gar pata acudir, solícita y preiiirosa, 
en socorro de las heridos y enfermos 
preocupándose constantemente de 
cuanta hacía falta en lus hospitales 
da sangre de los campameiitus de 
nuestra zona.

Lahor tan ejemplar llevada a cabo 
por la duquesa de la Victoria, sin re­
parar en ios sacrificios y molestias 
resultantes de ios viajes en ferroca- 
carrll, *n avión o par escabrasos sen­
deros, ha meracido ia admiración y 
respeto del pueblo español, a la vez 
que el recaaocimienta del Ejército 
de Africa, y por lo mismo los Cen­
tras comerilales hlspanomarroquies 
cumplen con el deber de ctorgirlc 
la precltuda recompensa.

UN ALBUM PARA,CONCHA 
ESPINA

La Comisión Pro Jardín de Cancha 
Eapiui, de Madrid, se propone ueol- 
car un artística áibum, con diveraos 
apuntes, notas y fotograiias del m o - 
nimento que, en su iionar, se ha de 
erigir este verano en la bella ciudnd 
del Cantábrico, y lista detallada de 
cuantas personalidades y entidades 
han contribuid* a rendirla tan mere* 
cid* homenaje.

Rogamos, pues, a cuantos señores 
y Corporaciones quieran honrar con 
sus nombres las p.igínas de dicho ál­
bum, se dirijan al secretario de la ex­
presada Comisión, Coya, nÚMero 75, 
Madrid.

LA GARANTIA SANITARIA PARA 
EL MATRIMONIO

La proposición de iey que ha pre­
sentado a la Cámara francesa e! doc­
tor Pinard. decano de tus diputados, 
dispone que, para contraer matrimo­
nio, todo ciudadano presente cerlifi- 
tad* médico de no sufrir enfermedad 
contagiosa. Claro es que la circuns­
pección de la frase na impide enten­
der su alcance, y que, desde luego, 
le incluye implisitameate al conta­
gio por hereniia, El doctor Pinard, 
con valantia digna de su prestigio fa­
cultativo, aborda el problema con la 
solución máa recomendada desde 
años ha, en los centros médicos. El 
fundamento es tan sólido, que nadie 
lo discute. El interés de la raza, la 
moral del matrimonio y el espectá­
culo de los seres que vieneq a la 
vida coa lacras fatales, imponen la 
madida, Pero, como ao habían de 
faltar los detractores, se souce la 
probabilidad deias cercificacianesfal­
sas, ya pur hi;ru, ya por indulgen­
cias de la amistad. objeción es 
sóte relativa, purque, si se aplican 
sanciones veroadarament* sevaras, 
camu *1 fraude podría probarse en 
casi (odas lus casos, pocos se expon­
drían a ir a la cárcel.

Es de espetar, por tanto, que la 
prevención prospere, y aeseamas

que en España se implante también. 
Tiene el Gobierno actual amplitud 
de facultad para ahorrar dilaciones, y 
la certeza de que ninguno posterior 
rectificará esta interVención bienhe­
chora, que, a! seleccionar a la raza, 
evitará también muchos ocultos dra- 
ma.s familiares, protegiendo a la mu­
jer de un peligro generalmente igno­
rado, que amenaza su felicidad como 
esposa y como madre.

UNA MADRE CONDECORADA

En la cámara de S. M. la Reina 
doña María Cristina se efectuó ayer, 
a mediodía, el aet'i conmovedor de 
imponer )a augusta señora la.s insig­
nias de la medalla de Sufrimientos 
por la Patria a dona Elia Nieto, viu­
da de Ortega, madre de los oficiales 
del Ejército don Jaime, don Alberto 
y don Carlos, muertos nn Africa.

Dichas insignias han sido costea­
das por.susctipcióii pública, iniciada 
por í.a Correspondencia Militar.

Con la Reina se liallaba su mayor­
domo mavor, duque de Sutomayor; 
«1 presidente del Consejo, de unifor­
me. con su ayudante, el señor Mo­
nis, y el capitán general de Vallado- 
lid, don Balbino Qii Dolz, que fué 
quien furmuló al üobierno la peti­
ción de la recompensa.

A la señora viuda de Ortega acom­
pañaban sus hijas Elia, María y Ame­
lla. y por La Correspondencia .Militar 
asistían el director; señor Pontti, que 
es capitán de Carabineros; el geren­
te, señor Fraile; redactor-jtfe. señar 
Mariscal de Gante, y redactor señor 
García Rojo.

Su Majestad ¡a Reina pronuncié 
«n breve discurso, c.'ngratulándose 
mucho de tomar parte en la imposi­
ción de la preciada condecoración, 
supuniendo que al ser elegida para 
ello io habia sido por ser madre de 
un soldado.

Recordó Su Majestad que en el 
hospital que ella tiene a su cuidado, 
en San Sebastián, estuvo sometido 
a curación de heriá.''S uno de los hi­
jos de la señora viuda de Ortega, 
don Carlos.

El marqués de Estella puso de 
relieve la solemnidad del acta, y 
dij* que aunque no hubiera tenido 
tai solemnidad y se tratara de un acto 
sencillo, hubiera asistido con mucho 
gusto, para honrar a una madre que 
ha perdido en la campaña de Marrue­
cos tres de sus hijos, Además de 
que era obligada su asistencia por 
haber sido general en jefe de aquel 
Ejército, al que pertenecieron aque­
llos valerosos soldados.

Dedicó elocuentes frases a ia ma­
dre de los héroes muertos, y expresó 
ia satisfacción que sentía al ver aso­
ciada a acto tan conmovedor a S. M. 
la Reina doña Maria Cristina.

Ei señci Fraile, al hacer entrega 
de las insignias a Su Majestad, dije 
que se enorguliecia de que el perió­
dico a que pertenece hubiera tenido 
la iniciativa de costear las insignias 
por suscripción; dedicó elogios a Su 
Majestad por.haber accedido a tomar 
pane principalísima en el acto, y dió 
las gracias ai jufe uel Gobierno por 
haber decretado la recompensa a la 
señora viuda úe Ortega.

El señ< r Rotti, en nombre de La 
Correspondencia .Militar, dió las gra­
cias a Su Majestad la Rema por ha­
ber accedida a que, cumu m>ore y 
viuda, impusiera la insignias a la se- 
flura de Ortega, madre de tren iiljus 
que perdieron la vida en el cumpli­
mento del deber.

Terminó diciendo que cuantos tra­
bajan en La Correspondencia Militar 
se sentían orgullosos y satisfechos 
del solomne acto que se celebraba,

Su Majestad impuso las insignias 
a la señora viuda de Ortega, dedi­
cándole cariñosas frases y felicitán­
dola por haberle sido concedida tan 
señalada recompensa.

El acto terminó a la una déla tarde.

EL PUEBLO DE CARABAÑA HACE 
UNA HONORIFICA DISTINCION A 

UNA DAMA MADRILEÑA

Integrada por el Ayuntamiento en 
plenn, el cura párroco, padre don 
Félix de la Vega, y otras personali­
dades estuvo en Madrid una Comi­
sión de Carabaña, can el exclusivo 
objeto de hacer entrega de un artís­
tico pergamino con el nombramien­
to de hija adoptiva de aquella locali­
dad a doña Marlade Murga CbávarrI, 
hija d>> don Alvaro de Murga, geren­
te de la Casa Chávarrl, v nieta de 
fundador de esta entidad mercantil.

El sencillo acto cnnsiitu' ó el jastu 
homenaje hechu por todo uii pueblo 
en la parsona de una bella y distin­
guida dama a toda una familia que 
con su talento, su bondad y sui 
iiiiciativaa han liecho de Carabaña 
una localidad próspera,

La labor social sabré toda realiza­
da por la Casa Chávarrl y los Sres. 
De Murga en Carabaña justifica este 
acto, sencillo y conmovedor, con 
que el pueblo carabañense se honró 
a si mismo honrando a una virtuosa 
dama.

Los Sres. De Murga obsequiaron 
a los lamponentcs de la Comisión 
y demás personas que asistieron al 
acto con un espiéndiáo «lunch».

D E PRO VINC IAS
PREMIO A UN NIÑO VALEROSO

Murcia.—En el salón de sesiones 
del Ayuntamiento ha tenida lugar la 
imposición de la cruz de Beneficen­
cia ai niño Sixto Melgarejo, que hace 
dos años salvó de perecer ahogado a 
un compañera, de corta edad, que 
cay* al rio y fué arrastrado por la co­
rriente.

El gobernador presidió el acto, j  
colocó las insignias al niño el al­
calde.

La loé entragada al heróico salva­
dor una libreta de la Caja Postal de 
Ahorras, regalo del gobernador, al­
caide y Diputación Provincial.

Las insignias han sido costeadas 
por suscripción papular.

Se praaunciaron thscursos de elo­
gio al precoz salvador.

EN MEMORIA DE SU PADRE FUN- 
DA UNA BIBLIOTECA

Pamplona.— Dofii Buenaventura 
Olave, hija de) ezdlputado a Cor­
tas rtpublicaao, don Serafín Olave, 
ha fundado en memoria de ésta, bajo 
el patroaato de la Diputación, una 
Biblioteca, foimada por libros del 
finado, señalando para sus gastos 
3.ÜÜ0 pesetas anuilcs, e instituyendo 
un premio de 2.000 para ia obra ole- 
gida en un concurso literario sobre 
temas de interés navarra, y I.OOO 
paia imprimirla.

Además dicha dama cada ia pro­
piedad inleltctual de las obras de su 
padre.

E S T E  N U .M ER O EST A  C EN ­
SU RA D O

LA REINA DOÑA VICTORIA A 
ZARAGOZA

Zaragoza.- Regresaron de Madrid 
la presidenta de honor de la Cruz 
Roja, doña Leonor Sala rie Urzálz, 
acompa.ñada del. arquitecto director 
de las obras dei Hospital nuevo, se- 
.fier Navarro, quienes visitaron a Su 
Majestad la Reina doña Victoria, 
que se mostró satisfecha de la rapi­
dez con que se llevan las obras.

La Reina, que examinó detenida­
mente ias fotografías que le mostra­
ron, elogió grandemente el aspecto 
y emplazamiento dcl edificio, pro­
metiendo venir a colocar la última 
piedra del Hospital, que se tarinina- 
rá para las fiestas del Filar.

Su Majestad aceptó la invitación 
que se le hizo, efrcclendu asistir al 
partido de fútbol en que se disputa­
rá la copa «añada par la Soberana.

D E  EXTRA N JERO

A P G F N T I N A

HOMSNAJE A LA ESPOSA DEL 
PRESIDENTE ALVEAR

Buertos Aires.—En la Embajada 
de Cuba se ha celebrado hay «n 
banquete en honor de la señora de 
Alvear, al que asistieron perionali-* 
dades de la aristocracia, la diploma­
cia y la pulitica.—/Irgos.

F  P  A N C U

E l  senado frun-.és, unti/emi- 
n iJa

París.—L i Comisión del Senado 
que ha estaúu cstuolando la pro­
puesta de Louis Martin, miembro del 
grupo de ta izquierda «cmocrática, 
para que las mujeres de veinticinco 
aios en adelante tengan iguales de­
rechos que tos hombres para votar 
y ser elegidas, ha publicado su úlc- 
timen.

En él se recomienda il  Senado que 
no se abra debata sobredicho asunte.

A L E M A N I A

Po r el pele a lo  <gar(on* y  la  
fa ld a  corta se produce en una 
sociedad pelltico femenina de
Alem ania una grave escisión

Beilln.—En la Liga de la «Reina 
Luisa», organización femenina del 
Casco de Acero, ha surgido una gra­
ve discrepancia.Las secciones provin­
ciales de la Liga han protestado con­
tra el corte de cabello a lo «garpon» 
y contra las faldas cortas de las ber­
linesas. Como éstas no quieten aban­
donar la moda, han realizado una es­
cisión y acaban de agruparse bajo el 
nombre efe «Liga La\sa*.—(Radio.)

A U S T R A L I A

La  Delegación australiana en 
la  Sociedad de Naciones tendrá 

en su seno una señora

Comunican de Melbourne que la 
señora 1. H. Moss, de dicha ciudad, 
ha sido nombrada miembro de la 
Delegación australiana en la Asam­
blea de la Liga de Naciones que 
se celebrará en Ginebra durante el 
próximo mes de septiembre. Es una 
de las fundadoras de la Liga Naeia- 
nal de Mujeres Au it  raLía ñas .— 
(Radio.)

Mujer; propaga y  difuada nmstro 
penódieo. Con entusiasmo, can fe y 
esperanza en un porvenir ee lejano, 
divulgo nuestros anhelos y aspiraciones 
que son la redención de las mujeres. 
La voz de la  mujer, fiel expresión 
del pensamiento de la rnujar eopañola, 
es algo adherido a nuestro propio sora 
zón Divulgado, defundedla yaque i< 
nuestro derensor, el que nos orienta y 
educa.

S IEM PR E  H A  DE 
TRIUNFAR LA  VERD AD

Ser sincero es mostrar su 
modo de ser, sin encubrim ien­
tos ni doblez. Eso  de llevar en 
los labios una sonrisa, como 
en manifestación cariñosa, pa­
ra quienes odiamos, es lo más 
v il y  crim inal q u e  podemos 
hacer.

La hipocresía es propia de 
espíritus cobardes. E t hombre 
que tiene la pusilanimidad, la 
ninguna energía personal para 
demostrar su am or o su odio 
a todo aquello que se lo insp i­
re, no es más que un misero y 
cobarde. E l  carácter y la va len ­
tía han dado siempre mérito a 
los individuos.

H ay  que ser sincero. L levar 
el corazón abierto para demos­
trar que por eso nos distingui­
mos de ios reptiles venenosos; 
porque no herirnos a m ansal­
va; porque si atacamos, lo ha­
cemos usando arm as legales y 
no abu-anJo de nuestro espí­
ritu i)ii:»erable y traidor.

Ser sinceros en to lo. La ver­
dad en la mano, tr iu n L  más 
que ludas las mentiras existen- 
\es.—Em ilio  Zola.

P E N S A M IE N T O

i Escadalizarse a estas horas por 
las aspiraciones legitimas de lai 
mujeres a ganarse el pan y  a ínter- 
venir en los negocios públicosi 
¡Salir preguntando si ia mujeres 
superio o inferior al hombre! ¡To­
mar en serio las necedades pseudo 
científicas de Moebius y recordar 
el tópico de que la función de 
madre no puede cumplirse sino en 
el hogar! Todo esto hace asomar a 
los labios una indulgente sonrisa 
piadosa. E l feminismo (no ei mas­
culino, entiéndase bien) es ya algo 
indiscutible y definitivo, y su cau­
sa actual más eficiente ha sido la 
cultura social, que ha ido depuran* 
do más y más los conceptos de 
equidad y de justicia, haciendo ver 
io inicuo de la situación, en que se 
obligaba y se obliga a vejar a la 
mujer, casi sin derecho a vivir la 
vida de la Inteligencia y del cora­
zón, como la esposa muñeca bi> 
seniana.

A  itonio Zozaya

IBIIU n QOI MI RIICIII I m u

RITMOS DE LA VIDA

Tomo de poesías con un prólogo 
de Carmen Velacotacho de Lara

Se vende a dos pesetas.

SOCIOLOGIA FE.M1N1STA

Libro de renovación social, utill 
simo para todas las mujeres cons­
cientes. Lleva ua prólogo de Celsii 
Regis.

Precio dcl ejemplar: dos pesetas 
Los pedidos a casa del autor: Se­

gundo Callizo de Sta. Mónica, 1 — 2.* 
Valencia

O en nuestra administración: Pla­
za de Orfciltc, 3.

Ayuntamiento de Madrid



O ociqa  y  ^ o y a r
U N A  C O M ID A  P A R A  H O Y

Tor'Llla a la  LLouesa.— G allina 
con arroz.— Bizcochos de 

harina de irigo ■

Toitil¡¡ a Ir! Lionesa.—Se rom­
pen siete u eehu huevos en una te­
rrina, sazónense, añádanse un pu- 
iado áe queso parmesano rallado, y 
bátanse vivamente hasta que hagan 
espuma; viértase en una sartén 125 
gramos de manteca derretida, piiri- 
íicada y caliente- á fuego vivo, y 
échense en ella lus'huevos batidos. 
Agitese I» sartén, «in cesar, a fin de 
iigar la loflilla. sin tocarla con la cu­
chara. y cuando' adquiera buen co- 

-' lor y esté en su' punto, se pliega y 
se coloca en la fuente.

Gallina con arroz.—St cuece en 
una cacerola con agua que la cubra, 
sal, un,poco de tomillo, laurel, cla-

• 'vos, tres cebollas, dos remolachss, y
• tocino partido en pedazos.
; Giiando esté poco meiios qii£ co- 

eida, se quitan las cebollas y las le- 
' niolscha? y se proporciona el caldo 

al.arroz, que se echará en seguida, y 
’ 'podrá ser como media libra Cuando 

e t̂é cocido .se apartará y se pondrá 
la gallina encima.

También se'piiede-hacer lelingan- 
.do,!a gailina antes de cocerla, pue- 

- da-tamhiérj-detarse cocer hasta que 
la g.iillna esté en ei punto y sacarla 
entorte»» P.af*' ích if el arroz. De 
todos modoSr-se sirve encima de 
éste.

Bizcochos de harina de trigo. -Bá- 
- úhse doce huevos frescos, quilándo- 

Its -tres claras; cuando se han bali­
do.uit poco se les echa una iibia de 
azúcar molida y cernida y se sigue 

. batiendo hasta que esté esoeso y 
blanco como miel blanqueada; des­
pués se pondrá como un.a onza de 
harina por huevo, o un poco menos 
si los huevos fuesen pequeños, pro­
curando que la harina sea bien flo­
reada v recién cernida. Se va echan- 
dO'subre el batido con un cedacillo 
de Cerdas, para que nn se formen 

. gramos.
Hecho este-, se sigue el batido 

hasta que esté en su punto, lo cual 
se sabe sacando con el batidor un 
poQO de la pa-ta, esta cae en un hilt- 
to ue tal consistencia que no se ex­
tienda sobre el papel en que se 
•hace la prueba. Si la masa resulta ex­
cesivamente clara, se espesa añadien­
do una poca de harina.

Estos bizcochos se cuecen en hor­
no de cocer pan, con pala delgada 
de hierro y a horno manso. La pas­
ta de los bizcochos puede ir ence- 
riiada en cajoncitos de papel - del 
tamaño que se desee.—ZITA

crespón de China, jerga, popelin 
fino de lana, tela de seda, gabardi­
na, o crespón grueso.

Los colores que privan, en estos 
vestidos, Sun el blanco y los estam­
pados y rayados de colores vivos.

LOS IMPERMEABLES

Los im perroeables van adquiriendo 
cada dia mayor preponderancia, por 
la protección que prestan a los vesti­
dos contra la lluvia y el barro, pro­
tección que no puede dispensar un 
paraguas que constituye casi siempre 
un .objeto engorroso del que se pro­
cura casi siempre prescindir.

Se hacen estas prendas de tela en­
cerada o de alpaca llamada irarmine 
y Paranine, de lindos dibujos esco­
ceses, sobre los cuales combina muy 
bien la solapa lisa.

Pero las señoras prácticas prefie­
ren a estas novedades, que pronto 
pasan de moda, los impermeables 
clásicos en forma de abrigos corrien­
tes.

EL TRAJE DE SASTRE

■” Los trájés dt sastre, que en.nin­
guna'estación desaparecen por eoiii» 
pleto, reaparecen este año con ma- 

.yor profusión,
La falda y la chaqueta son cortas y 

en ésta aparece el talle bastante mar­
eado. Se confeccionan en lanillas de 
mezcla de tonos datos, gris, beig, 
rosa, ocre o reseda y también en ne­
gro liso o marino.

.a l í iu jg f )  la nijiene

íien aciOii 06 a ivioQa
I l o s  T R A JE S  D E  E S P Ü R T

Los trajes de esport, que pueden 
s^ryir para paseos al campo y para 
plava, se componen de dos piezas; 
falda y blusa, que se completan con 
un sencillo paletó o abrigo largo.

La forma más corriente de las fal­
das es plisada, ya a plieguecitos fi­
nos o a grandes tablas; ésta.» tienen 
-la ventaja de poderse planchar más 
fácilmente.

Las blusas suelen ser de ti-nos más 
clares que la falda y la tela oel paleto 
de ia misma que la falda, sí bien el 
forro debe ser de otro tol¡-r. ítrman- 
do contiaslre,

Los generes laái en use sen; el

hábitos que coriltihuyan a la cnnser- 
v-acfón de su siliid. Ella puede c<i- 
rregir una crg.m iz.nión \ici..5a, luf- 
iii;.arl,i endeblez v evitar que la 
robusted decaiga j  se debilite. Ella, 
con su dulzura y la perseverancja de 
su Organización y su cariño, puede 
alcanzar que las regias minuciosas 
de la h ig iene, practicadas por el niño _ 
lleguen a ser hábitos en el hombre.

Pero ¿l ómo puede aprender higie­
ne la mujer sin tener algunas nocio­
nes de fisiología, ni tener conoci­
miento de la fisiología careciendo de 
todos los auxiliares? Si ha de instruir­
se, es preciso que su instrucción 
tenga cimiento, de mayor o menor 
extensión, pero sólido y seguro.

Si no, las regl.is que se le dan las 
aprenderá de memoria, si acasu ias 
apn nde, v será como esos libritus 
de cuentas ajustadas para los que un 
saben arituiéuca; en ofreciéndose 
una suma o multiplicación que no 
esté en el libro, o se paran, o dicen 
un disparate.

Si los hombres se persuadieran de 
cuanto les importa que las mujeres 
sepan higiene para cuidar los iiifi.is 
enfermos y ancianos, para contribuir 
a prolongar y hacer más grata la vi Ja, 
y para nu ver a su prole raquiuca y 
enfermiza; si supieran que muchos 
no serian endebles y escrofulosos si 
su maJre, y su abuela y su bisubiiel.-t 
hubiesen tenido higiene, de seguro 
procurarían que la uprendiesen sus 
esposase sus hijas; en esto, como 
en todo, la mayor perfección déla 
mujer redunda en ventaja Uel hom­
bre. -Dr. Suntidgn Casas

íooocimienios illües

La higiene, es de la especial com­
petencia de la mujer. Ella cuida de 
la ventilación y aseo de la casa, del 
régimen alimenticio y de que el 
abrigo sea apropiado a la estación. 
Ella atiende a que el niño no carez­
ca ae ninguna de tantas cosas como 
necesita, y puede hacérsele formar

COMUNICACION DEBOÜA

Cuando se trata de una t-oda sue­
le enviarse con alguna anticipación 
una tarjeta, en la que se comunica 
el próximo enlace, y más adelante 
se envía una nueva tarjeta invitando 
a la boda a aquellos amigos que ha­
yan enviado regales a los novios, 
evitando con esto comprometer al 
envío de un regalo, como ocurriría 
si se enviase sólo una larjeu de in­
vitación.

Las tarjetas deben ser dobles, y en
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D ías de venia de los objetos donados: Domingos de ¡O a 12 y 
jueves de 3 a 5 

EN LA SUCURSAL.-SAN BERNARDO. 5

rada iadn dirá; «El señor y la señora 
di- X tienen el gusto de invit.it a us- 
tedv» a la boda de su hij • con U se- 
fti iiia ae C. oue se celebrará el dia 
tantos etc. V «El señor y la señora 
de C tienen el gusto de Invitar a 
usted a la boda de su hija con el 
señor X.»

PAPELETAS DE DEFUNCION

En las desgracias de familias se en­
vía papeleta de defunción a Las amis­
tades. o con mas frecuencia actual- 
rrente se subsfituye ésta por la pa­
peleta en un periódieo, y con esto 
no se compromete a asistir al entie- 
rre, y luego se envían tarjetas-recor- 
daturíos para comunicar las misas y 
otros actos religiosos.

P.ira todos estos envíos debe tê  
nerse cuidado de no olvidar a nadie, 
por ser cosa muy- desagradable esta 
clase ue olvidos.

EL CAFE BUENO

Para que el café sea bueno no sólo 
debe esiar acabado de moler, sino 
también acabado de toslar.

CRISTALES Y ESPEJOS

Con una mota de lana impregnada 
en petróleo se harárr desaparecer de 
cri'tales y  espejus las mancliKS que 
no se haya logrado quitar por otros 
procedimientos.

DOLOR DE GARGANTA '

El mal de garg.ania, res;illad» del 
frío, se combate con un gargarismo 
compuesto de adormidera cocida con 
leche. Hay que tener cuidado en no 
tragarlo.

LAVADO DEL PAÑO

Frotando el paño con patatas eoti- 
das se obtiene el mism® resultad» 
que empleando jabón. El algodón, 
la lana y la seda se lavan perfecta­
mente por este procedimiento.

Enfeimera —Ensave, que le irá 
hi-ii, el sig lien te ca'.io i- g 'ta! pata 
enú'inias

En una olía, con dos litros de agua, 
se ponen acelgas, pencas,espinacas, 
nabos, chalólas, cebolla tostada y 
cruda, col, lombarda, apio, rabanitos 
y dos o tres dientes de ajo. Reducido 
el liquido a ias dos terceras parles, 
se saca del fuego y cada taza que se 
le dé al enfermo se le añade el jugo 
de medio limón y una cucharadlta de 
aceite de olivas.

Higiénica -Nada comoel aire para 
higienizar las habitaciones. Puede 
emplear, para perfumarlas, la si­
guiente receta: Incienso, 45 gramos; 
salitre, 15; azúcar, 10; estoraque, 12; 
benjiii, 25; cascarilla, 6.

P.ira limpiar las juy.is, la recomien­
do lasiguiente mezcla: Uret.a en 
polvo, 25 gra nos; co.iliii, 10; alba- 
yalde,l2; carbonaiu oe inagii-csia, 2; 
óxido de zi'ie, 2.

C LA SES  D E  TA Q U IG RA F IA  - M ECA N O G RA FIA  IDIO.MAS. 
C O RTE Y CO NFECC IO N , E N C A JE .- E T C .  ETC.

Se ruega el donativo al mencionado BAZAR DEL OBRERO de toda clase 
de muebles, ropas y demás objetos rot>,.s e inservibles, que tengáis en las 
buhardillas de vuestras casas, cuyos objetos, una vez desinfectados y arre­
glados, puedan ser utilizados por ei obrero y clase modesta.

Los avisos para que puedan recoger por los dependientes uel BAZAR 
los objetos que se donen ai mismo, a Tudescos. 2, primero. Teleiono 12-1-53 

y Paseo de los Pontones 23 Teléáeno 12-0-13

LAS M U JER ES  D: 
IG LESIA

LA

C O R R E S P O N D E N C IA  P A R ­
T IC U L A R  V A D M IN b T R .i-  

T IV A

.Vlí'mesa. —Aplaudimos su gusto. 
Para perfumar el aliento y mantener 
la higiene de la boca enjuagúese con 
agua tibia con unas guias del si­
guiente elixir: Anís estrellado, 15 
gramos; alcohol de 90.” , 200 id. Se 
le deja reposar durante tres días, se 
agítala mezcla, se filtia luego, se 
coiort-a de tojo con pintura de co­
chinilla, añadiéndole 60 gotas de 
menta y otras tantas de anis estre­
llado.

Santa M aria Egipciana

Esta admirable pinitente fué natu­
ral üe l'giptii, a 105 di,ce años aban­
donó ia i'a'a de sus padres y se f.ié 
a Aiejandrii diimie por espacio de 
diez y siete anos híza une viea dos- 
ordenada. Hubieiniyse embarcaUtr 
con dirección a Jeriisalén, fue por 
sn desenvoltura objeto de sscanaalo 
para los compañeros de viaje. En 
tan deplorable estado continuó al 
llegar a Jerusaiin hasli qu< en el dia 
de la fiesta a« la Exaltación de la 
Santa Cruz pretendió entrar en el 
templo dorvle tres veces que lo in­
tentó fué repelida por una man# in­
visible. A vista de t.al maravilla, pos­
tróse llorona ante una imagen de la 
Virgen venerada en le atrio del tem­
plo, pldiesde perdón de sus culpas 
y giicía de poder adorar la cruz. 
Acogió la Virgen sus plegarias y 
cumplidas sus devociones, hizo M i­
rla i'unfesiéii de su vida y retiróse ai 
desiertu, donde áuranie cuarcnte 
años lloró sus culpas, con asombro­
sas penitencias y axt aordinarUs pre- 
digius. Falleció el 9 de abril del 
año 52Ü.

TERESINA

Solicitamos corresponsales en teda* 
las capitales y pueblos de España LA 
VOZ ÜE LA MUJER da unas cenQicioncs 
excepcionales a los corrsspsns>les ad­
ministrativos.

Diríjanse a nuestras Oficinas:
Plaza de Oriente, 2. -Madrid

Un progreso de la ciencia J/íédica
N o  l i s  i m u s  M é t ü i i o s  d e l  d o c f o i  S t e o '

¡  tetilidaí aímtisi, gemisíeiiia 

eSüíüi seiiai, insonipio, íis- 

.epsii,ESireóírD Ítgli, rsint 

tefi, clilici, neuiiÍJi»,, ttU- 

rgs I a farálisi: se carai 

c »  In

APARATOS ELEKTRA

V
Son los unscüs métodos que poderosamente secundan 

los esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa­
lud, vigor y belleza

Pidan folletos explicativos al Delegado del Sr. STENT, en España, Ott# 
Stritetberger; Calle Berlín, 19 (San Gervasio). - - BARCELONA y en nuestra 
Administración.

Ayuntamiento de Madrid




